YO — VILI EI Montevideo. 
BEN" 350. YT y. a Setiembre 24 de 1939. 


EL PORTAAVIONES BRITANICO “"COURAGEOUS”, QUE FUE TOR 
'EDEADO. — Atacado por un submarino nazi, fué hundido el porto 
aviones británico “Courageous”, que había sido puesto en servicio 
con la flota de raserva, desde la iniciac.ón de las hostilidades, pro- 
tegiendo a la marina mercante contra los ataques submarinos. El 
“Courageous”, terminado en los u'timos dias de ja gu.1ira mundi... 
era uno de los barcos más grandes de la marina y tenía un des 
plazamiento de 26.500 toneladas, cuando estaba cargado con los 
48 aviones que podía llevar a bordo. Oficialmente se expresó la 
creencia de que el submarino fué hundido por destructores ing!e- 
ses. Varios buques mercantes recogieron a los sobrevivientes del 
portaaviones, y los llevan a puerto. El Ministerio de Informaciones 
indicó que el número de víctimas ascendía de 500, pero la dotación 
completa del buque, con el personal de aviación era de 1216 hom 
bres. Es el primer barco de guerra hundido en el actual conflicto. 
El barco fué construido para crucero, como parte del programa de 
emergencia del Almirantazgo durante la guerra. En 1924 se lo rea 
condicionó como portaaviones, y ese proceso de transformación fu 
completado el 5 de mayo de 1928, a un costo de 2.025.800 libras es 
terlinas. El barco tenia 262 metros de largo por 33 de ancho Tenia 
16 cañones de 4.7 pulgadas, cuatro de proyectiles de 3 libras y 17 
de calibre menor 
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DICE EL ALMACENERO: 


PARA ESTOS USOS 


PARA AMASAR - Una ma- 
sa bien hecha tiene que 
quedar esponjosa, tierna 
Ud. la hará asi con Oleo 
Margarina Swift “El Gau- 
cho'"'. ¡Verá cómo la esti- 
ra en seguida! Con Oleo 
Margarina Swift ''El Gau- 
cho" la masa se trabaja 
meior y las pastas quedan 
más sabrosas 


PARA HORNEAR - Bizco- 
chos, tortas. masitas... To- 
das esas ricas cosas que Ud 
hace para regalo de los su 
yos, serán niás ricas sí las 
prepara con Oleo Margari- 
na Swift “El Gaucho”. To- 
man un sabor especial, de- 
licado y la masa queda pa- 
reja y suave. 


PARA FREIR - Cuando Ud. 
quiera fritos “en su punto'' 
use Oleo Margarina Swift 
“El Gaucho". Les da ese 
color doradito ¡tan apeti- 
toso! Ud. notará en sefui- 
da la diferencia... y los su- 
yos también. Con Oleo 
Margarina Swift “El Gau- 
cho'' cualquier frito resulta 
liviano y fácil de digerir 


Envie el cupón ad- 


— junto solicitando 
el interesante libri- 
to “La Oleo Mat- 
s 


sencillas de platos 


COMPAÑIA SWIFT DE MONTEVIDEO 


Distribuidores Mundiales de Productos Uruguayos 


COMPAÑIA SWIFT DE MOMTEVI 
Soliz 1480 


¡GRATIS! Sirvanse enviarme el librito 
de recetas útiles y económicas “La Oleo 
Margarina en el Hogar”, FO (76) 


Nombre 
Dirección 
Localidad 


RIMITIVA construcción militar española de carác- 

ter estable ningún suceso bélico ilustró la histo" 
ria del fuerte San José. La primera delensa de 
Montevideo habia sido una fortilicación de piedra 
seca. 

El fuerte que se levantó por orden de Bruno de 
Zabala, en el extremo de la peninsula montevi- 
deana entre los años 1724 y 1725, tuvo el caracter 
de una verdadera obra estable y concluida. 

Integrante del sistema defensivo de la plaza fué 
la última de las fortificaciones coloniales manteníi- 
das en pie. 

Puede decirse en ciíras redondas — que sub” 
sistió siglo y medio. 

En los antiguos planos y mapas aparece el 
fuerte San José en la entrada de la bahia, as: 
nándole las referencias número variable de caño” 
nes “cuyos fuegos se cruzaban con los de la Isla 
de las Ratas”, 

Algún mapa lo llama solamente “Batería paro 
la defensa de la ensenada de San Felipe de Mon- 
tevideo” y en un plano de 1752 es nombrado Fu 
te de San Felipe. 

La adjudicación de piezas de artilleria es va- 
Ha, como dije: José Poso, ingeniero extraordinario, 
en una carta de 1765 le da 10 cañones de a 24; en 
otra el número sube a 30, pero siempre son plezas 
a barbeta, es decir sin troneras, ni merlones ni cu” 
bertura de especie alguna para los artilleros. 

Una de las fotografias que ilustran mi noticia 
la más interesante de todas, permite contar hasta 
21 número de 14 cañones sobre tren de campaña — 
de un solo lado — y plenamente a descubierto 

Esta vista, tomada de tierra con aguas bajas, 
ofrece marcado contraste con el aspecto bajo el 
sual nos presenta la vieja construcción española, 
Eduardo de Martino en su cuadro “Tiempos Feli- 
ces”, 

La vista fotográfica que muestra la plazoleta del 
frente y la entrada principal, puede pasar por la 
simple fotografia de un cuartel. 

El detalle de las garitas en el óleo de De Mar" 
tino, tal vez sea la pequeña pincelada épica nece- 
saria. 

pa] 


Componía el fuerte un cuerpo poligonal, irre- 
gular, un exágono, con un ángulo saliente hacia el 
mar y un reentrante del lado opuesto, en cuyo fon- 
do se abría la puerta de acceso, recuadrada por 
jambas de piedra, dos columnas jónicas y una es” 
pecie de arco de "accolade”. 

En el interior corría, más o menos de norte a 
sur, la cuadra 'de tropa, techada a dos aguas, y 
cuyas aberturas daban al Oeste mirando a la pla- 
za de armas 

Dos cuerpos aislados de construcción reforzada, 
uno del lado sur y otro del lado norte se destina” 
ban, respectivamente, a depósito de víveres y a al- 
macén de pólvora. 

En la época patria se le habían adosado ele” 
mentos ajenos al plano primitivo que lo afeaban. 
quitándole carácter, como por ejemplo las piezas 
de azotea del cuerpo de guardía a la izquierda de 
la plazoleta y sin contar los galpones y cuartos 
de madera. 

El plano reproducido — del año 1840 — per- 
mite darse cabal cuenta del sitio en que asentó el 
Fuerte San José, en relación con el amanzanamien” 
to de la capital. 

El eje, podía coincidir, más o menos, con el de 
la calle Guaraní actual, que en el plano (anterior 
a la nomenclatura del Dr. Andrés Lamas) se llama 
todavía San José. Por el lado sur corría la calle 
San Luls (Cerrito) y lo restante miraba al mar o a 
la bahía. 


EL” PUERTE. SAN JODA 


Fuerta, cuartel, parque, cárcel de delincuente 
de fuero común, la misión principal de la lort 
leza de San José mas dijo sin embargo, en 'ler 
pos de la Repul 1, con el ministerio ase relaci 
nes exieriores que con el dé la guerra 

Quiero aluair al come esencial, sul ganosk 
que su propla situacon y las prácticas internacia 

la época le asignaron por décadas conf 

Y ese cometido, hasta el ultim dia, tué hace 
y conte a las salvas de irtilleria impuestas pa 
la etiqueta prolocolaría, tan rigurosa como 0x16.14% 


Y vara Je enton 

Aparte do las sacrameffilos salvas de nues 
tras fiestas patrias, las estaciones: navales extra 
jeras obligaban a un continu ambio de salua 
con la plaza. 

Durante 60 o 70 años del siglo pasado existít 
en el puerto de Montevideo un promedi leo velnté 
barcos extranjeros estación naval 

Cambiaban las unidades, sustituianse los almf 
rantes, disminuian los barcos de un pals o aumenf 
taban los de otro, algunas banderas la sardd 
la napolitana lesaparecian, otras como la tr 
color itallana venian nuevas, pero el número dé 
bugues de querra oscilaba siempre entre 18 y 24 

Tomando datos de un año cualquieza, al azaf 
1858 por ejemplo, se cuentan 7?- barcos brasile 
1 6 ses, 3 franceses, 2 españoles, 1 portul 
gués, | sardo y 1 de los Estados Unidos. 

En 1858, todavía, con motivo del conflicto entr 
esta última nación y el gobierno del Paraguay, hx 
bían recalado en nuestro puerto los 17 buques qué 
componian la escuadra expedicionaria 


Algunas naciones, como el Brasil, leniían lal 
oficinas de la estación naval establecidas en la clWX 
dad, y allí hacian pagos, solicitaban viveres, eld 


Dé tanta profusión y movimiento de naves de 
rivaba el continuo entrar y salir de unidades cadé 
una de las cuales saludaba la plaza con banderar 
y cañonazos cuya contestación corria de cuenta de 
fuerte San José, donde llameaba oficialmente el pa" 
bellón nacional 

Además cada nación tenía sus fiestas y sul 
aniversarios para conmemorar y entre todas forma 
ban una larquisima lista 

La contribución no era pareja, pero algunal 
como el imperlo brasilero valían por tres 

Vale la pena transcribir aunque solo sea pa 
curiosidad los 16 días de gala y media gale 
para las naves imperiales, 

Año nuevo; Marzo 11, años de la princesa Je 
nuaria, 14 íd. de la emperatriz, 25, Cons.tución 
del Estado; Abril 11, Aclamación de Pedro Il: Jw 
nío 10, santo de la madre del Emperador; 1I aniver 
sario de la Coronación; Julio 13 años de la prince 
sa Leopoldina, 23 Mayoría del Emperador, 29 años 
de la princesa Isabel, 31 años de la emperatrk 
viuda; Acosto 2, años de la princesa Francisca; Se 
tiembre 4, casamiento del emperador; Octubra 12 
Santo de la Emperatriz; 19, Santo del Emperador 

Un curioso ciudadano, tuvo la paciencia de 
contar los cañonazos disparados en mar y tierra e 
25 de Diciembre de 1862, día en que el presidente 
Berro visitó al almirante Pinzón a bordo de la fra 
gata española “Resolución” y luego envió a "Le 
Nación”, de donde los copio, los resultados obte 
nidos. 

Los cañonazos — exceptuando los saludos y 
contestaciones de una corbeta estadounidense en 
trada en la mañana — alcanzaban a 273... 

Como seguramente la pólvora era barata y mi 
había mucho que hacer, el hábito de tirar cañona: 
zos generalizado tanto, alcanzó alguna ocasión per: 
files imprevistos, como el día de 1854, en que € 


arco norteamericano Baimbridge, llega 
o hacía poco, principió a lanzar andana- 
las a las diez de la noche, engendrando 
erdadero pánico en la ciudad. 

Se supuso que había estallado una re” 
olución, cerrándose los portones del Ca- 
ildo y formando las guardias de los cuar” 
fales. El Ministro de la guerra, concurrió 
ipresuradamente al fuerte de San José a 
nformarse de lo que acontecía. 

Por intermedio del cónsul de su na 
uvo el comandante de la nave que ex” 
licar su conducta, sincerándose ante el 
jobierno con la excusa de tratarse de 
»¿ercicios mocturnmos que había realizado 
Mm Génova y otros puertos europeos. 

Los cañonazos del fuerte constituyeron 
21 martirio de la población circundante 

Después de la paz del 52, en que la 
artilleria fué cambiada por piezas de ma- 
yor calibre, el vecindario corrió verdade” 
tos peligros. En una extensión de 200 me 
lros el efecto de los disparos era desas- 
itroso. 

Cuando los que tiraban eran los caño” 
ines del sur sí los vecinos no tenían la suer” 
lle de apercibirse a tiempo de las manio- 
bras de las artilleros y astar preparac 
abriendo puertas y ventanas, el daño en 
los cristales y en el menage de las casas 
ra infalible y los mismos edificios sen 

nmovidos desde lc mien 


A tal grado llegaron las cosas que el 
vecindario representó sus qusjas al do” 
bierno solicitando se cambiara de destino 
11 fuerte O se sustituyera el trea de at- 
tillería 

Poco a poco, la axpansión de la capital 
había llevado las casas muy próximo a 
la vetusta fortaleza originariamenta aisla" 
da en un extremo del recinto. 

Remediáronse las quejas por diligencia 
de la autoridad, pero años más larde se 
renovó la cuestión, originando nuav15 
protestas por escrito, 

Vender el edificio inútil, obstáculo para 
el progreso del barrio o utilizar el sitio 
para construir allí la cárcel penitenciaria 
apuntábase en 1874, como las soli: 
más adecuadas. 


Ones 


a] 

La circunstancia de hallarse el atraza 
lero habitual de los botes de los :avíos 
ae estación, próximo a la plazoleia del 
Fuerte, dió origen a frecuentes inciden<i 
entie los marinos extranjeros y los 30;- 
dados que guarnecíian el fuerte, 

l marineros, un tanto sobre $81, pcr su 
1d de extranjeros y el respaldo de 
us buques, siempre, y medio punteados 


por lo corriente a la hora regresar a bor 
tornmábanse, muchas veces, genies ui" 
Énlles 
Nuestra milicos oriollo Je rm 


g" Bameon 


S" Sebastian 


n 


S Carlos 
' Cabrtel 


$" Pedro 


A $ 
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Ubicacion del fuerte en la ÓN 
la capital en 1840. o: Fuerte San Jose: 


w: Capilla de la Caridad. d: Hospitel 

dde Caridad. h: Cuariel de Dragunes 

(Sarandí y Guaraní). n: Fuerto de Go- 

bierno, ahora Plaza Zabala. i: Merca: 
do Chico. e: Aduana. 
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brazo y tratandose de 
eran de recomendar. 

Ocasión hubo en que las rozidurss y 
las pendencías revistieron caracteras tan 
tcs como para dar pie a reclumaciones 
d:plomáticas, 

En el gobierno de Berro, como satisfac- 
ción al representante de Inaluterri, se 
destituyó del mando del Fuert» San José 
al Mayor Jacinto Párraga por las violen” 
clas cometidas por sus soldados cun los 
marineros de la fragata “Curacao”. 

o 

Durante la dictadura de Latorre, en que 
fueron demolidos el fuerte de Gobierno y 
¡a Ciudadela, le llegó su turno a la for- 
taleza de San José. 

Una circunstancia especial precipito las 
osas 

El terreno del fuerte ignoro porque 
ni desde qué época — pertenecía a un 
particular, a quien el estado aponaba el 
:lquiler correspondiente 

Derivóse de aquí un pleito po: cobr> de 
arrendamientos atrasados entre el propie- 
tario Juan M. Zorrilla y el gobierno, ¡i- 
tigio que fué arrastrándose hasta que La- 
torre propuso transarlo sobre las bases si- 
juientes, 

El dueño del terreno recibiría diez mui 

en mensualidades de 400 por total 
lación de arrendamientos atrasados 


7 


gringos” 1ampos 


siendo de cargo suyo el pago de los gas” 
tos judiciales. El gobierno le abonaría en 
adelante, 60 pesos mensuales por el tiem- 
po que ocupase el terreno. 

Zorrilla, ajeno a los ocultos móviles de 
la contraparte, aceptó el arreglo, pero ésta, 
fundándose “en que las condiciones del 
edificio eran ruínosas, no respondiendo 
además, por su misma situación topográfi- 
ca a la misión de puerto militar fortificado”, 
dispuso la inmediata demolición del viejo 
fuerte. 

La tarea tomóse “con tanto aclerto y ac- 
tividad”, según dice documento oficial de 
la época, que muy pronto quedó el terreno 
mondo y lírondo, listo para devolverlo al 
dueño y libertarse de los 60 pesos de al- 
quiler estipulado, 

Limpio el solar desapareció con la últi- 
ma piedra el último vestigio militar “de 
la odiosa potestad de España”, para decir 
con un párrafo ajeno rehecho según mi leal 
opinión. 

Porque en el párrafo a que aludo, donde 
yc pongo odioso, el original del compa- 
triota dice paternal... 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


Es muy fácil preparar 


tortas livianas y deliciosas. 


horneándolas con Royal 


SRES. ROMR £ CO. - CASILLA 404 - MONTEVIDEO 

Sirvanse enviarme, gratis, un ejemplar 
del nuevo folleto Royal “Fiesta”... '"Re- 
cetas Culinarias Royal”... (Indique con 


una cruz el libro que desea). EDL32) 
Nombre 

Calle N 
Localidad FC 
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EL “AREYIE 
VICTORIO MERO 


Dibujo de AGUERRI 


“TINA Xy ! lo mi patr y Guottamelata de Donatel Er ] 
le 1 empo”... H 11, segur 1 | patas del corcel, en el hombr 3 
pro; palabra ] que Victorio Mach 10 r el brozo tendido del qu ] 
j Jue Í e la exposi ] cul 1dem Implios ritmos plásticos que y 
ibu caba abierta parecen preludios los plend lel t 
' D p"w rrox 
N r le Bogotá. Y, a No ve Macho en Don Sebastián de Be 
trar e re ] 1 cázar al soldado de pobre cuna sino al 
para tener la cer 1 de que el anhe leal gron señor que h slempre en toda per 
artista 1 pler rad onalidad extraordinaria. Lo 1 el bron 
E 16 de ) de su patria ce cual Heredia en el vers: 1 omme 
tiem lo nutre « un Galaor el fier comme un César”. No 
1 1 te est ] respir aventurero sino « na 
r Per le Istiz el conquistador es pon 
1c1 n lacho valor creador de nuevos pueblos. 
1 s lernc A la par que este monumento a uno d 
ene 1 j los personajes de la conquista, admiram 
Profunda 1 Í de ida otro, consagrado a una de las figuras de 
j r 11 Biblioteca Na la República: la fuente. de Uribe Uribe. 
cional este qr tellano. Nadie Fn esta obra, la parte principal es el 
mede er rs lel 1 spiritual de la grupo alegórico de dramática belleza, en 
J | le s da el que una noble figura femenina recibe 
1 ple de su en su regazo el desnudo cuerpo de un va” 
tiempo, c rón que se desploma, herido de muerte. El 
su sombr mártir de la libertad cae sobre las rodillas 
ando d el al da | de la patria. Pero, al caer, en un ademán 
propia tierra. Y conquista la eternidad patético, levanta un brazo, que brilla en 
den acierta a expresar cabalmente la lo alto como una antorcha. Hay en este 
ibración de la hora en que vive, cual Ma- grupo escultórico una fuerte emoción cívi- 
ho lo hace, « in clasicismo arcaizante ca y tal vez, € l fondo, cierto misticismo, 
. 
K 
o 
Ñ 
ALICIA SASSI PIEDRA, que ol 27 de setiembre cumple un año de su 
fallecimiento. 
visión mistica la del cuerpo divino, a la ra” que conduce al “amuneramient Tio 
vez dolorido y glorioso. ya desprendido de ne un estilo. Y el estilo es el hombre mia 
cruz, que se s ene en el espacio con mo, es la voz y el gesto de la personalidad 
brazos tendidos como alas, La de Victorio Macho, poderosa, ardiant 
Adrmiramos, además. en las salas de e como una llama, es fuego que se nutrk 
. ta exposición, la serie de dibujos 3 lo de su propia leña, y a todos ilumina 
de la raza española, tipos étnicos extendiendo en derredor su clarida 
| tellanos y de vascos. inmortalizados por el Luís de ZULUETA 
cincel de este magno artista; rudos labrie- > 
1 go sagaces y socarrones Sanchos redivi* pa 
. vos. castas doncellas campesinas, duro 
' iberos, altivos latinos con perfil de meda , 
lla romana; pescadores cántabros con los Un L] inuto 
homóplatos salientes por el rítmico ejerci 
y ectado y, de otra parte, sin un exage” dimiento de la cruz. Pero, aquí, el brazo es cio del remo y los olos claros como el 
rado modernismo que quiebre y contorsio" alto anunciaría ya la resurrección. mar... de belleza 
ne la línea perenne de la belleza. . Al lado de estas dos obras, concebida: He ahí, palpitante, el temperamento y el 
Pero entremos ya en el recinto de la para la plaza pública, para la pleno luz espíritu de España En esta insuperable 
exposición. del sol, descuellan otras dos, íntimas, re- expresión de la raza hispánica sobresalen 
Dos obras hay en ella, como es sabid catadas, familiares: la escultura de la ma- por su personal grandeza, las dos testas 
especlalmente dedicadas a Colombia: la dre del artista y la estatua yacente de su en bronce de Cajal y de Unamuno. Am- 
estatua ecuestre de Belalcázar y el monu- hermano. bos, universales también, a fuera de ser 
mento al general Uribe Uribe. Todos conocen estas dos obras maestras ibéricos. Ramón y Cajal, hijo de las sie- 
¡Magnífico bronce el de la primera! tantas veces reproducidas, descriptas, co” rris en que se juntan Navarra y Arag: 
) Montado en su caballo, Belalcázar se nos mentadas. ¡Qué suave serenidad en el inclina la cabeza con stoica graved 
parece con grandeza renacentista pero rostro de la madrel ¡Qué recogimiento en del sabio. La yerque Unamuno, 
con un ímpetu que más nos hace pensar toda su actitud, sentada, con las manos vasco por sus trel; 3 apellidos, mos- 
pl Zolleone de Verrorchte ne cruzadas. las manos delicadamente escul- trando en su faz de ojos fundos, labios 
ur piadoso cor ' 1d y> pidas que parece acaban de dejar la la- delgados, pómulos salientes, todas las vir 
o -- - — - bor, un líbro o el rosario! Se diría que lo tudes del místico..., menos la humildad. 
madre, plácidamente meditabunda, evoca Pero es ya hora de poner punto a estas 
LAS CANAS en su interior recuerdos de la niñez del hi: líneas. Los lectores habrán de ver por si 
lo o de la propia infancia... mismos la exposición y Ad senti” 
Prodigio de sobriedad y de sentimiento rán, admirarán. Á cada uno le habla a su 
COMO SE DEBEN COMBATIR es la ena ses hermano e envuel- ey e arte e o rico, pleno, como : 
to en e ibito franciscano. Toda la ternu- el de Victorio Macho. Ñ 
y INDICAMOS a nuestros lectores el ra de Asís y todo el ascetismo de Castilla Arte tan vario y tan uno. Muchos técnl- . 
uso de una loción muy eficaz y com” se unen en esta yacente escultura del jo- cos y una sola alma inagotable. Cada yz 
pletamente inofensiva, pues no se tra” ven Marcelo Macho, ante la cual vela fra” usunto, cada tema, sugiere a e maravi- De] tiempo dedicado a la co- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan” ternalmente con expresión de tristeza un lloso artista su técnica adecuada y diver queteria, se debe reservar “un 
clas peligrosas, nos referimos a la auto retrato de Victorio. sa. Muchas formas, una sola inspiración minuto” por lo menos a vivifi- 
Loción MON AMOUR, preparado que En otro lugar de la exposición, la espl- una única, fuerte, genial personalidad. car la epidermis. Sólo la gli- 
14 )mendamos muy especialmente por ritualidad del autor culmina en la figura La personalidad de Victorio Macho es cerina de almendro tiene el 
Eh sus buenos resultados. Sabemos que del Cristo, que flota en el aire sobre un inconfundible. No se parece a nadie, Este poder misterioso de dar nue- 
? P la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 fondo áureo como de mosaicos bizantinos artista se formó solo. No es hijo sino de va vida a la célula: la tonifi- E 
' ) llene ese preparado y es de muy poco Decimos que flota en la atmósfera, cual sí su patria y de “su tiempo. Luego, ha via” ca, la rejuvenece,.. Un sua- 
| precio, la que puede pedir por el ay- no pendiese del muro, porque el Cristo de jado, ha visto mucho; en todos los gran" | ve masaje con esta preciosa 
lomático 9 46 58 y se le enviará a do” Victorio Macho nos impresiona, no como des maestros ha estudiado: pero no ha crema líquida imparte al ros- 
micilio, como también al interior con” usa grávida escultura de pledra o metal aprendido más que de si mismo, | tro. escote y manos, la más 
tra reembolso. sino como una aérea aparición. Es uno No tiene una sola manera. Esa “mane- delicada belleza. 
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CELA MARTINEZ 


LA CONTRADANZA 
LA COLONIA 


EN 


más antigua relerencia que A 1 
llado sobre la Contradanza en Buo- 

¡os Aires es de 1748. Se encuentra en una 
Descripción de las fiestas Reales: Conque 
la M. N. y M. L. Ciudad de la SSma. ' ri" 
nidad, Puerto de Santa María de Buenos 
Aires (Después de llorar la muerte del N. 
S. Don Phelipe V el animoso: que Dios go- 
ze). Celebro con unibersal regosijo de to- 
dos sus avitadores la Festiva Coronación 
N. S. Dn. Fernando 6 que oy goza el Ce” 
tro como su legítimo Hijo subsesor y He" 
redero”. Tal es el título de la crónica. Las 
fiestas se realizaron en noviembre 'de 1747. 

La parte que nos inleresa dice así: 

'Ocuparonse otras dos noches en la Real 
fortaleza con saraos y armoniosos consler” 
tos de música adonde acudió toda la no- 
bleza del Pueblo de uno y otro secxo en” 
trando desde la oración hasta la medía 
suio intermedio danzaban bai" 


noche -en 


Extraordinario! 


La nueva fibra 
artificial de 


DUPONT 


o 
jaa fin el cepillo 
de dientes perfec” 


siempre su rigidez. 
¡Limpia mucho mo 
jor, como jamás lo 

hecho antes 


otro cepillo! 


El famoso cepillo de cerda ani- 
mal impermeabilizada 


DrWest % superior a toda otra 
marca conocida, se vende ahora 
envasado en estuches de cartón 
azul y amarillo, —3 1.00. 
DE VENTA EN TODAS PARTES. 


NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 


con el uso de iinturas o preparados 
de dudosa eficacia 


Use LA CARMELA que es un produeto-. 
de confianza consagrado en el mundo 
entero 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
al cabello su color natural enpocos dias 
Es de uso comodo y agradable, porque 
esta suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa, Destruye la 
caspa y evila la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumerias 
en frascos grandes y medianos 


Solicite un folleto gratis, con instruc 
ciones para su uso 
DEPOSITO: URUGUAY $42 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


de muchos ideas, assi cavalleri 
como las senoras, festivos todos de mirar 
ton lestivo congreso: en las dos noches el 
Govor. y Capitan Gral. propinó un manl- 
fico refresco atodos los circunstantes, que 
sirvio de parentesis, para las contradan” 
zas, Minuetes, y Areas”. 

Y añade: 

"La noche siguiente execularon en lu 
misma Real fortaleza los Yndios de los 
RR. PP, Jesuítas una Opera de mui bien 
compasada compossicion que tenían pre” 


venida”... “cantaron con dulce proporcion 
de voces los recitados, alegres, adagios, 
Fugas y demás composiciones musicas 


que contenía la Opera, que acabada la 
sainelaron con Bailes muí agradables, y 
que eran sus mudanzas de particular pri- 
mor”, 

El cronista no da loz nombres de los kai" 
les que ejecutaron los indios, Y «como las 
cliadas "mudanzas” podrían inducir a 
error, es necesario averiguar qué danzas 
ejecutaron los indios. 


Estos aborígenes procedían de las re 
ducciones de Yapeyú. Difícil resultaría hu- 
llar concretas relerencias sobre las danzas 
que se enseñaban allí en aquella época, 
pero sl tenemos presente que las páginus 
musicales que aprendian los indios eran 
allegros o adagios de óperas europeas, no 
es inverosímil la idea de que las danzas 
ejeculadas fueran también las de los sa” 
lones europeos cultivadas en Buenos Ai- 
res. 

Sabido es que todas las doctrina del 
Paraguay, la Argentina y el Brasil fuaron 
establecidas por los jesuítas desde prin- 
cipios del siglo XVII. Un mismo espiritu do 
minaba en sus prácticas y enseñanzas. Er. 
las reducciones aprendían los indios no 
sólo la ejecución, sino también la inbri- 
cación de los mejores instrumentos 

Noticia concreta hemos hallado sobre las 
actividades de la reducción de Ytatí, fun- 
dada en 1615 a doce leguas de la cludad 
de Corrientes sobre el Paraná norteño, Se 
la debemos a fray Pedro José de Parras, 
autor de un "Diario y derrotero de los 
viajes”... que hizo en 1750, tres años 
después de las fiestas de la coronación. 

Escribe el padre: “Hay escuela de mú" 
sica en que con gran facilidad se instru” 
yen los indios: son muy fáciles para dan- 
zar y bailar lo hacen con primor; y he 
visto entre ellos bailar algunos minuetes 
y contradanzas con tanto garbo como pue" 
da verse en Madrid”. 


Supongo que ahora no habrá dificultad 
en creer que los indios de Yapeyú, que 
ejecutaron trozos de ópera, bailaron Con" 
tradanzas y Minués, como los nobles e hi- 
dalgos porteños. Y como la plebe subur 

na, según veremos. 

En este unto será útil exprimir las ac" 
luaciones de un largo pleito que a media- 
dos del siglo XVIII se desarrolló entre el 
obispo del Rio de la Plata y el Cabildo de 
Buenos Aires. Duró como diez años. Notas 
van y vienen, informes fiscales vienen y 
van, cada parte firme en su tesis, y el 
asunto fué a parar a España, Allá, des” 
cansando en el Archivo de Indias, encon" 
tró el expediente el investigador José To- 
rre Revello y lo publicó en el “Boletín del 
Instituto de Investigaciones históricas” de 
nuestra Facultad de Filosofía y Letras. Las 
actas del extinguido Cabildo lo comple- 
mentan . 

Los escritos de ese pleito nos van a dar 
un dato que. necesitamos: el repertorio co” 
reográfico de aquellos tiempos; y algunos 
pormenores de gran interés sobre el am- 
biente y forma en que se bailaba, Las co- 


$as ocurrieron 


El día 30 de julio de 1746, el obispo 
Buenos Aires lanza un edicto prohibien” 
do los bailes que persona alguna de 
qualquier dignidad, grado, caracter, call 
dad, y condicion q.e sea pueda concu” 
mu a semejanles danzas en 0asas partr 
culares”.. Pena: excomunión mayor para 
todos; además, circuenta pesos a los ri: 
cos. A los pobres... ¿gratis?; no. A los 
pobres díez pesos o un mes de prisión 
Como los músicos eran los principales cul* 

ables, porque sin música no hay balle, 
es quitarían los instrumentos. 

En noviembre del mismo año muere el 
obispo, y el deán y el Cabildo ecleslásti” 
co, en sede vacante, primero, y con po" 
deres episcopales después, confirman la 
vigencia del edicto. Sin embargo, parece 
que el Cabildo de la ciudad otorgaba li" 
cenclas a condición de que los bailes se 
practicaran lícita y honestamente, y cuan” 
do llega de La Paz el nuevo obispo del 
Río de la Plata, le envía dos representan- 
tos pidiéndole absolución general para to” 
da la ciudad y anulación del icto, Por” 
que como la prohibición no se ha cumpli- 
do "casi la major varte de la Ciudad” es” 
lá excomulgada. Acompaña el alegato en 
que el procurador general enumera los In” 
convenientes: “no solo el carecer el publi: 


co de sus acostumbrados regocijos, sino el 
hazer rídicuio, e irrisorio el precepto, y lo 
que es mas () eslar enrredadas muchas 
conciencias con el desprecio de la tremen" 
da pena de excomunion”... Esta nota es 
muy Jjuiciosa e interesante 

2/ de febrero de 1753. El obispo estudia 
el acuerdo capitular y el dictamen del fis” 
cal eclesiástico. No le convencen razones 
vontirma el primitivo edicto y manda que 
se publique para que no haya dudas. 

Estalla el conflicto. El Cabildo resuelve 
llevar el pleíto a los tribunales y pedir 
al obispo suspenda el edicto hasta el pro- 
nunciamiento del alto cuerpo. Que no sa 
suspende ¡el Cabildo que si; el obispo: que 
no. El Cabildo apelará a la fuerza; el obis* 
po, impertérrito, pide a las autoridades 
“zelen el efectivo cumplimiento del edicto”, 
y se dirige al rey. Expone “á su Real 
atencion, vn asumpto de tanta gravedad, 
y peso". Le cuenta todo. 

Al año siguiente amaina el temporal y 
empiezan las notas conciliatorías, El Car 
bildo tratará de exterminar los bailes pú- 
blicos de la plebe y velará por la mode" 
ración de los particulares, El obispo le" 
vantará la pena de excomunión, Así ter- 
minó el pleito. 

¿Y las quejas de Su llustrísima al rey? 
Siguió su curso el expediente en Espana. 
El fisca! del Consejo de Indias no vió su” 
ficientes motivo para prohibir los bailes y 
el rey mandó levantar la censura con fe” 
cha 1l de mayo de 1755, 

Aun siguió una incidencia sobre térmi- 
nos ofensivos a la dignidad eclesiástica, 
y otra vez el Consejo de Indias se expidió 
contra el obispo: no había tal ofensa. 

Este pleito, que con antecedentes e inci" 
dencias corre desde 1746 hgsta 1757, con” 
tiene detalles interesantes para nuesra his 
toria de las danzas, 

Las reuniones que dieron origen a” la 
prohibición eran populares. Se realizaban 
en las habitaciones o en los patios de las 
casas pobres y, aunque se trataba de 
fiestas privadas, era "mucha la gente, que 
á su más leve rumor se juntava”, y si los 
dueños de casa cerraban las puerias, le” 
nían que abrirlas pronto... “por aximir” 
se de los violentos golpes con que preten” 
dían introducirse al festejo, o Fandango"... 
De manera que, en realidad, eran bailes 
públicos, pese a los dueños. 

Contra esos bailes se enderezaban los ar- 
gumentos, pues hubo temporal licencia y 
cierta tolerancia después para los que se 
realizaban «a "Puerta cerrada entre las 
Personas de la familia, sus deudos, y de 
las de conocida providad”... “guardando 
modestia en palabras, y acciones que es” 
cluiesen toda Culpa”... 

Estos fandangas (parece que esta voz de 


signaba entonces las reuniones semipúbl 
r hlal e ri tizab 11 


figura en el libro “Viaje a través de los Andes”, editado en 1821 y del que 
es autor Peter Schmidtmeyer. 


1735 o 1736, según el obispo, y no ant 
En ellos resultaba “ofendida la honestida 
y atropellado el pudor, y viciado el +1 


to”. Embriaguez... “puñaladas, riñas 
licitudos torpes, tratos ilícitos, y otros in 
insultos completaban el paisaje 


Y bien; ¿qué danzas eran ósias, de t 
peligrosas consecuencias? No era el Tan 
go argentino, que no se bailó hasta lin 
del siglo pasado, Ni la Mazurca, ní la Pol 
ca, que no habían llegado a Buenos Air 
todavía. Acaso la manera de abrazar 
los bailarines sería exagerada. ¿El Vals 
entonces? Tampoco se conocía aquí 
aquella locha i no era el Vals, no exis 
tían tales abrazos, porque el baile de 
reja enlazada se desconocia en América. 
¿Qué bailaban, entonces? 

Pues, danzas figuradas, aquellas anti” 
guas en que los danzarines se movían 
sueltos haciendo molinetes, cadenas, sa” 
ludos. Eran, según consta en los escritos... 
¡Contradanzas y Minuésl 

¿Qué cosas hacían, pues, los porleños 
de aquella época para tornar obscenos 
bailes tan delicados, nobles y discretos? 

Una sustanciosa frase del obispo nos va 
a contestar; Ballaban... “mirando un se” 
xo a otro no de paso sino mul de propo- 
sito, en que corren sin Murallas, y termi" 
no las complacencias de la indomita ju” 
ventud teniendo a la vista el adorno de 
las donsellas, y casadas con artificiosos 
movimientos del cuerpo, y al oldo versos 
y dichos probocatlivos q.e ensienden el 
ardor de la concuplscencia aflanzandose 
su precipicio con el ningun recato de dar- 
se vnos a olros las manos, deleniondose 
en lan peligroso ademan todo el tiempo 
que quieren”... 

¡Se miraban, se decían versos, se daban 
las manos al hacer las figuras! 

Hay que tener presente que eso, lo que 
hacían los bailarines, era la cuestión ca- 
pital, y que el obispo, lejos de disimular 
su crudeza, debió cargar las tintas hasta 
que consideró sulicientemente ensombreci" 
do el cuadro. Por lo pronto no tenemos que 
equivocarnos al interpretar lo de los “ar- 
tificiosos movimientos del cuerpo'. Se tra- 
laría seguramente, de alguna cadenciosa 
reverencia de Minué, que no de serpen!l 
nas afroamericanas. Pero guardémonos de 
creer que una danza cortesana no puede 
convertirse en espectáculo indecente sl se 
ejecuta con intención obscena. Con sequrl* 
dad, aquellos Minués y Contradanzas no 
eran espejos de la pureza, aunque, como 
decía el fiscal del Consejo de Indias, “el 
contacto de las manos; las atentas mira” 
das de uno y de otro sexo; y los artificio” 
sos movimientos del cuerpo”... no eran 
razón suficiente para probar lo ilícito de 
tales balles, 

Estos detalles son interesantes para nues 
tro objeto, Aristocracia y plebe de Buenos 
Mires bailaban Contradonzas a mediados 
del siglo XVIIL Los bailes criollos, picaros 
cos, no se ejecutaban en la ciudad, como 
ho afirmado en otras ocaslones; de lo con- 
trario, es de imaginar lo que habria dich 
él obispo anie la briosa pantomima ama” 
toría que se desarrolla en ellos. 

Consta que en 1760 hubo una gran flies 
ta en casa de Matorras, en Buenos Aires, 
y allí se ofreció un "conciertu de música 
de cuerda; a cuyo compás baílaron una 
contradanza ocho máscaras”, según Co- 
rrea, citado por el padre Grenón. 

o 


La Contradanza se balló en toda Amé- 
rica, -Jorge Vancouver cuenta en su libro 
"Viajes alrededor del mundo en 1790-1795" 
sus impresiones sobre alguna tertulia a 
que asistió en Santiago de Chile en este 
último año, He aquí lo sustancial: “Habría- 
mos querido ceder a las instancias del se 
ñor Cotapos reuniéndonos con las damas 
para danzar; pero sus contradanzas nos 
parecieron muy difíciles y como ninguno 
de nosotros reconoció las figuras a que 
estábamos acostumbrados en Inglaterra 
fué preciso confesar nuestra ignorancia y 
negarnos a la invitación del dueño de ca* 
sa”, 

En esto, en el no reconocimiento de las 
figuras, por los demás, acaba la marcha 
independiente de las variantes de un mis" 
mo baile. Es posible que Vancouver, baí- 
larín de Contradanza inglesal no compren- 
diera la española o la francesa. 

Cuenta Vicuña Mackenna en su “Histo- 
ria de Valparaíso”, que, según Peralta, 
bailaban en Lima, en 1/00 y un corto pico, 
'acompasados y solemne contradanzas” 
en el palacio da Castel Fuerte. Tal vez alu" 
de a ellas Francisco Ámadeo Frezier cuan- 
do, después de explicar la manera de bai" 
lar de laz limeñas que conoció en 1713, di- 
ce: "Tienen muchas danzas figuradas”. En- 
tre ellas, acaso, alguna irreconocible, Con" 
tradanza, pues hay que saber que, según 
P. Skinner, los negros de los suburbios li" 
meños la ballaban hacia 1800. 

Muy cultivado fué este baile en Sud 
América; los hidalgos porteños lo adop'a- 
ron poco después de 1700 y en las casu- 
cas suburbanas lo fulminó el edicto epis” 
:opal. Siguiendo el conocido proceso de 
irradiación, debió penetrar en la campaña 
irgentina. No consta documentalmente, pe- 
ro la comprobación no es muy difícil; te- 
nemos que ver si entre los bailes del qau 
cho se encuentra alguna irreconocible Con 


tradanza . 
Carlos VEGA. 


BIOGRAFIA BREVE DEL JEFE DE LAS FUERZAS ALIADAS. 


Arriba, a la izquierda: El general Gamelin estudiando el mapa de 
operaciones actuales, junto a los generales Blanchard, Georges, 
Colson, Garchery, Requin, Dosse, Buhrer y Besson. 


Mayor de Cazadores Alpinos, en 1911. Sirvió bajo el comando del 
general Joffre. 


A los 21 años, graduado en la famosa Academía de Saint Cyr, una 
de las mejores escuelas militares de Europa, que dió a Francia sus 
grandes generales. 


Jete de la Misión Militar Francesa en el Brasil (anos 1919 al 1925) 
en maniobras, para reorganizar el ejército brasileño. Aparece acom- 
pañado de oficiales brasileños. 
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PAISAJE FLAMENCO 


1L de las contingen 
cias del mundo, y qu 
avesar de lallo ha aid 


frecuentemente  asol 
por odios y disputas. y 
rras y rivalidades en! 
señores, entre Estado 
tre religiones y «ntre E 
jerías, comprobundo que 
en todas partes, en climas 
ásperos y difíciles como 
bajo cielos benignos 
sonrientes, el hombre es 
como lo clasificó Hobbe: 
el lobo parn el hombre 

a 

El tren se detiene frente 
a una estación nuevecita 
edificada en ese estilo gá 
tico que es caracteristi 
de la arquitectura civil fla 
menca, y del que la “Gran 
place” de Bruselas ofrece 
el más alto testimonio. La 
ciudad llega hasta allí, pe" 
ro sín ninguna voluntad de 
ir más adelante, sín ansias 
de crecer ni de moderni- 
zarse. Ella sabe bien que 
su fuerza, — que es su es- 
tética, — está en su inmo” 
vilidad, en su permanen- 
cla. Sin arrabales ni ba- 
rriadas, nos sale a recibir 
cordialmente, con su fiso- 
nomía original. Sobre la za- 
rabanda de techos puntia” 
gudos emergen firmes en 
el cielo celeste las torres 
ilustres: el “Befírol” de su 
“Hotel de ville” inconcluso 
la de la catedral, con as- 
pecto de almena de plaza 
fuerte; y la más aguda, be 
la y espiritual, coronada 
por su línda flecha: la de 
“Notre Dame”. Todavía no 


LAS CIUDADES ROMANTICAS: 
BRUJAS, LA MUERTA 


Y NIENDO de Bruselas, por Gante, en 
aquel veramo luminoso y apacible vi- 
sitamos a Brujas, en camino hacia la mag- 
nífica cadena de playas que va desde 
Blankenbergue hasta Ostende. Húmeda y 
verde llanura de Flandes, sin un montícu- 
lo, unicorde y perfecta, alejada de las ba- 
rrancas y colinas del Mosa, de los montes 
y selvas de Ardannes; sin loz grandes co 
nos negros de carbón de Charleroi y Maus, 
sin loa anchos ríos caudalosos de la región. 
oriental. Una llanura de brillan'e esmeral- 
da, esmaltada de pastos limpios; cuadricu- 
lada como una tela cubista, en multitud de 
suaves semitonos; sembrada de casas blan 
cas de techos agudo, oscuros, en cuyas pe 
queñas ventanas son infaltables las inma- 
culadas cortinillas y los tiestos floridos. A 
cada tantos cientos de metros, uno, dos, 
tres molinos de viento rascan el cielo con 
la cruz de sus aspas giratorias como pro- 
vocendo a algún audaz Quijote que se es” 
pera ver surgir, jinete en su lamentable 
Rucinante, en el recodo de todos los cami: 
nos. Llanura baja, en la que se aspiran 
las auras salinas, en que se oye desde le- 
jos la canción igual de las olas sobre las 
playas soleadas y que en cualquier mo- 
mento puede tragarse el mar. Llanura ta- 
jada en todos los sentidos por las cintas 
de plata líquida de los canales por los que 
se deslizan lentamente como monstruos 
oscuros, inmensas barcazas, y en cuya su” 
perficie pulida se reflejan, huidizas, las nu 
ber viajeras. Llanura plácida y ubérrima, 
habla de una vida fácil y tranquila, a 


es posible captar y gozar el encanto ma- 
yor de esta ciudad excepcional, que en un 
tiempo fué puerto de mar, activo y alegre, 
y que ahora está convertida en un melan- 
cólico museo, en refugio de soñadores y 
en Meca de superficiales y muy a menudo 
irre-petuosos turistas. 


Llegamos, afortuna- 
damente, en un momento en que la ciu” 
dad estaba libre de ellos, recogida en sus 
recuerdos, y pudimos gustarla detenida- 
mente, en profundidad y en silencio, sin 
el cual la sugestión se astilla como un 
cristal y plerde su misterio y su perfume. 


Mas allá de la catedral,' después de am- 
bular por callejuelas estrechas y retorcl- 
das, y de admirar el vasto solar de su pla- 
za mayor, topamos con uno de sus cana” 
les, flanqueado por altos palacios ojivales, 
sobre cuyas aguas verdes y bruñidas bo- 
oan lentamente blancos cisnes. La magia 
de aquella agua muerta, encajonada en 
largos malecones de pledra gris tras los 
cuales se levantan inmóviles las fachadas 
impasibles, es a la vez romántica y místi- 
ca, habla de otras edades que fueron, y 
explica bien la atracción que ha ejercido 
siempre sobre los espíritus melancólicos o 
nostálgicos que han ido a buscar en ella 
un marco, un ambiente adecuado a sus 
personalidades. 

De todos ellos, el más ilus- 
tre fué Georges Rodenba:* «el poeta rublo 
de olos azules, muerto a los cuarenta y 


AA e e 


) 1d y rmonlos 
O ville, tol ma socur, a quí je suis parell 
Ville dechue, en prole aux cloches, tous les dea 
Mons ne conalssons plus les valsseaur 
[hasardens 
Tendant comme des seins leurs votles au soleil 


Comme des seins gonflés par Vaumour de la met 


hata Ar ds 


Nous sommes tous les deux la ville en deull 
[qui dort 
Et v'a plus de valsseaux parmi son port amor, 
Les valsseaux quí jadis y miralent leurs flanes 
[Wor; 
Les glalves des 
[roseaux 


Plos de brults, de reflets 


Ont un air de tenir prisonniéres les enux, 
Les enux vides, les enux veuves, ont le vent seul 
Cireule comme pour les tendre en liceaul 


Nous sommes, tons les deur la Lrislesse 


Lol, ville!, tol ma soeur douloureuse quí 


Que du silence el le regret des anciens mata] 
canalf 


[ mort! 


Mol, dont la vie ausel 0'est qu'iun gran 


( 


góndolas y barcas de pesca q 
jo el cielo azul, las grandes ala 
velas pintorescas, Abandonada y 
que en otro tiempo la llenaba de 
mo iS fiebre, se ha convertid 
inmenso y apacible monasterio 
poso solo es turbado por el tablet 
Impanas ja sus igle 1as sonvent 
pitales. Unicamente 
tr 1 plaza 


e respira bien 


Tun 
port, 
"ar 
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] 1 1 ida n maña q má r e paga J 
Hinear viej pal | ' | me j 1 
1 r le los fici 1 j Inrr | ! prim 
a le a | 1 1 1be l la y Í 
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curioso sistema de recoger el agua potable, en el peñón de Gibraltar. Uno 
ampa de cemento armado, len la falda del peñón, recoge el agua de lluvía 
que por un sistema de coñerías se almacena en depósitos. 


trada del Canal de Suez, construido en 1859, en el que se ha extremado la 
vigilancia por la flota inglesa. 
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Defensa antiraérea del ejército polaco. Fotografía tomada en unas moniobras 
en los días preliminares de la guerra. 
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Durante la feria de Cracovia que se organiza todos los años en el mes de junio, 

se reaizan fiestas al aire libre que equivalen a una revista de tradiciones y 

festivales de arte y folklore. Esta nota muestra el mercado de cuadros al pie 
de las antiguas murallas, durante la feria. 
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